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l. 

Ee la hora en que el ruiseiíol' hace oír desde la er­
guIda cora d. los árboles iUS melodioilos acentos y en 
que las promesas de 108 amantes parecen tan dulce» eo 
cada palabra pronunciada por lo bajo. El murmullo de 
la brisa y de la vecins cascadfL encantan. con sus 
acurdes unísonos. al que busca la soledad; las fiores se 
humedecen con leves gotas de rocio: las estrellas , ta­
ehonan con sus nítidos fulgores la elevada bóveda del 
firmamento: la f'ugiti1'8 onda del !llar 8e torua de un 
azúl ,nas oscuro: el verde follaje se r~viste de un color 
mas sombrio; y los cielos ofrecen ese claro oscuro , es­
pecie de sombra tan dulce y tan pura que acompaña á 
la calda de la tarde, cuando el crepúsculo se dispono a 
desaparecer ante los pálidos rayos de I~ luna. 

11· 
Pluisína auandona el palacio de 108 Príncipes de Rs-­

~; t'~o 11Q vartl t: 8'l.mch~ lt· ('!! rlllí\1) de 18 elscsd,a, ni 
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purll nrlmirar l::t luz de 108 cielos q ue ~\VanZll en las 
8'l tnbr!ts de la noche. Si se detieue bajo el c!peso follaje 
<) U(l \'cla sus pasos} UD es IAlfa coger la encendida J 
abit!rta rosa. Escucha, pero IlO escucha al ruiseñor pOI' 

lUas que espere su apercibido oido el dulce extásls de 
acentos tal! tiernos como 103 suyos. Alguno se deslizl\ 
!t travé.s de la oscura. 6Dramltda. La frente do Parisina 
palidece y su corazon palpita: una voz la Uarna dulce ­
menle 011 medio de las tremr:las hojas: el carmíu enro­
jece al punto sus megiJlas y su CUfazon está como opri­
mido. Un momento mas y ello!! se habrún reunirlo: ('~tc 
[1}(¡rolllltO ptl...;rt y dU 11Innntc l'stá il sus rib.;¡. 

¿QUÍ! 1~.:I importa el mundo y todos los cambio! q!l~ 
opera (:J tiompo al voltear 8U caprichosA! movible rup· 
du? Los séres que lo animAn; IR tierra, 108 cielos !lsdtt 
ilon~á sus absortos ojo~ y á. su preocupado espíritu: ttll\ 

indiferentes para todo lo que existe, eomo para todo lo 
que se cierne por cima do 6U8 cauezas, cual si lodo hu· 
biesc dC'jado de existir, ViH'O únicamente el UIIO pllrl 
el otro y BUS suspirú8 mi¡;mos t"'Btnn I!enos dI' delici88, 
::iu embriaguez ('S tan grunde que si esto delirio abt'un­
dor 110 perdiese nunca su ¡fuego, consumiria muy pronto 
108 corllzoues con cuyo posesloll se alimentn. El flmor ­
go dejo del crimen ó la,~evelltualidu"d de algnn peiigro 
po vendrá." tur bar su amorosa y dulec tmtrev;st,? Ab! 
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el 4UC conoeió e l amor ¿cxpcrimcntú alguua Vt'7. \'aci ~ 
¡aCiall o lemo\' en tan suprcmo~ y ~flcantl\dol'~S 111\1-

tJlcutos? Pensó siquiera eo Sil cOl'ta dUl'ncioll? ~Ius elltl~ 
so;! ulejau! .\y! e!> ml~ucster no despertarlos pnra qu e 
igllOI';:¡D que esos SUCllOS no se rC!lJovurúo yá. 

IV. 

~c alejan con lánguidos ojos del asilo que ha prote~ 
gido sus culpables amores y esperan n,rsc de nuc,'o; 
juran y por tanto Re ullijeo corno si se diesen el l'ldios 
pos'rero. Sobre la frente de Parisina brilla la claridad 
del ciclo cnyl:ls iras terne y al cual pedirá aIgun día 
perdoll en vauo. Frcf!uentes suspiros; prolongados 
abrazos. sus lúbios que rehusan desunirse todo retit..\llfl 

H los amantes en el lugar de la despedida; pero es IIC­

cesRrio, es preciso gepnrarse. Sus corazones están opri· 
midos y convulsos y cxperimentau eso glMinl estre­
mecimiento que ~igue de eNca Ó. los nctos criminales. 

·v. 
Hugo se ro tira Ít su cama solitaria douJe sus deseos 

llaman toJavia !l0r la esposa agenl\. Parisíll8. 'ia á re­
clina!' su culpable cabeza sobre el coraza n confiado dé 
su esposo; pero el delirio de la fiebre parece tUl'bar su 
sut'ño. Los ensuelios que In agitnn colol'''lI cou uu vivo 
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carmin sus mcgilJas: duraote su ioeounio, repite Ull 

nombro que no hubiera osado pronunciar cí.lo luí'. del 
dia y oprime tÍ. su esposo contra el 80_0 que otro hace 
palpitar: :Hl (,Bpaso despierta al impulso de cstos tier­
nosJ abl'Ilz0S y estimándolos sillclJros, cree inspi rar. 
cual autes. eS03 suspiro5 y esas tiernas caricias con 
que en otro tiompo era cllgaiiado. 

"t , 

Opdmc contra su corazoll U. Purisiua dormido. y 
presta ateuto aido a sus cntr<.!col't:das palabrlts; es ­
cucha ..... Pur qué el Príncipe Azo SI.! sobresalta tlúl.JIt~j 
cualli: oyese lit terrible \'QZ doJ ..... rc:1Dgel~ 'l'uvu para 
dio !!I'l razan! ~o sera mas terrible el sonido que q ue­
brantara S"J tumba cuando despitlrtc para no \'ol\'cr;t 
dorm ir mas y p:.tra comparecer aute el trono del Eter­
UO. Dcedl.! este momento ha perdido toda dicba y \'CU ­

tura sobre la tierra. Ese nombre que pronuncia po~ lo 
bajo¡Parisíua, en la turbacion de su sueüo, att:etigua. IU 

críl.Dt:!u y la Yergüeuza de Azo. Que nombre es Clit) q U6 

resuena en su nupcial lecho como la furiosa ola que 
lanza aobre la ribera á una ligera barca y bato contrtl 
la roca ni infeliz náufrago? Tal efecto causa este nom­
bre cn su alma! Qué nombre C~ e8e~ es el de Hugo, oe 
su! .... Hubiera podIdo imaginarlo? de Belgo ..... el bi ­
jo de la que amó en su juventud imprudeutc: su hij o. 
01 fruto de un amor ilegítimo ..... el hijo de la crédula 
Dlnuea bastante débil para entregarle á un I)ríueip~ 

q uu no dcbia 5er 8U esposo. 
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Azo llevó la mano á su puñal; pero lo \'olvió Íl. la 
nina antes de haberlo ellteramente sacado. Parisina el 
indigna de Tivir; mas pudr" el Príncipa mMtar á nna 
esposa tan bella? Si no la tuviese dormida. aún á su 
lado, si la sonriss no htlbiese continuado asomada á. sue 
entreabiertos lábios. Pero no, no quiso despertarla; 
mas fijó en ella. su mirada que hubiera helado todo!J sus 
scntiuos en un ~ucño mas profundo, si hurendu Jos 
flautasmas del que la embargaba por comploto, hubiedc 
acertado lt abrir sus ojo., en tal momentú y los fijara en 
la freute ue Azo inuudada por espesas go,as de sudor. 
en las cuales se reflejaba la sombria y murtccina luz dlj 
la limpara. Pllridina cesó de ha.blar; por:.) duerme toda­
Tia muy agena en Tordad al fatidico decreto que aCliba. 
de contar sus días. 

VIII. 

A la mañaua Azo interroga á. todos los que habita.n 
IU palacio y no recoge mas que pruebas de lo que te­
me descubrir. Todo lp, connr¡na la debdidad de Parisi­
na y la afreuta de su espoBo. La servídurubro de la 
princc¡;a que ha encubierto y favo¡'ecido largo tiempo 
ln infidelidad, trota de huir a l enstigo o.bor:t. lanZ,Al). 
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do todo el "ituperio contra su soberana. :\0 os un se­
creto: no 01 vidan los fementidos sel'vidores UIII ,j uua de 
J65 circunstancias que pueden atestiguar tu ,'el'dad de 
sus rCl'elacioucs. El Carazan dusolado de .\ :':0 ya 110 

tiene mas que saber ni que sentir. 

IX. 

No era de esos hom brea q uc soportnn los desdenes. 
El sucesor de los nntíguos pl'íucipes de la casa de Est{", 
acutado sobre su trouo e!l la c;úuara del Consfljo eatá 
rodeado de Jos grandes de su c6rtc y de sus gunrGliaR 
Delaute de él comparecen los dos crimiuaJes. limbos to­
davia eu la flur de sus 31105 y eo la fuerza de la YiJa. 

Nadie igualu á Hugo en beIleza. Es menester, oh Cris­
to! que un bljo sucumba desarmado y COtl las Dllinos 
cargadas de cadenus en prcseucia de su padre! He 
nqui la forllla en que Rugo es conducido para oir_1 
suyo pronunciar eu su cólera una sentencia de muerte 
y su propio deshonor. Hugo no ticne el continente 
consternado; pero su bo(;a guarda LID mustio silencio. 

x. 
Muda como él, pálida é inm6\'Jl ngullrda Pal'isílla 

su condena. ¡Que cámbio se ha opcrndo en aquella, 
cuyas eSjJre~Ji vas miradas inspirabun la alegl'ia en un 
palacio dentro del clIul los scfiores estw.b<lll orgullosos 
Con servirla y dondo la! beliaa se afunaban por imita: 
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el acento de su '·u:.:, lo~ uUCQntoi J~ Sil Ilpo~lllra ! 
lJlr:tdaJes. y Ile plagiar en suma, las gl'al"'ins Jc su 

l'Iohcraua! Ah: si SIlS OjOii h\lbicsOCl eotouce~ derramll~w 
Júgriwu •• mil 6spuduI hubiernll brillado. mil gllNl'NO~ 
hubü~raD concurrido lí su defensa. y todos so huL¡e~éu 
disputado el hOllor de ser los caballeros ,-cngadores do 
sus cihs y querellas. ¡Mas al presente que es la iu. 
fortunad¡¡, prillccsa! ¿Podria mand\lr IÍ. sus antiguos ser­
vidores? ¿Obedecerían In 108 cortesanos? 'l'ados guardan 
el mas profundo ¡:¡i1encio y permaneceD con la mirada 
baja! torba, fruncido el entrec'ljo. cruzados los brazol 
sobre el pecho. revistiendo un coutiucutc severo y con· 
tCUiClldo apenas sus Jábios la esprcsion de UD pronun· 
dado desden. El jóven héroe predilecto de la Corte J 
cuya IUDza se hubiese. pUeftÍo en ristre ÍL una sola mirf\~ 
da de los cortcsanUII, y que. it -rerse libre un solo mo~ 
mento, Be hubiese conquistado ,SU libertad aÚn á COiltll 

de su vida; el tLm~ntt! querido de la esposa de IU padr" 
!5e halla cerca de eila y sus bra~os están CArgad08 de 
cadenu: no puede ver sus ojoa qlll! lloraD lllepO$ su 
tofortuuio que el de su c6mplico. La "'íspera todavia, 
UDa lijert\ vena dibujaba apaDas algunas Hueas de azúl 
sobre el altlbastro de IUS párpado. qU.e incitaba.n al 
anhelado beso. Ho] pfl.lido~ y lí.idos pRi'CCCr;l eompri~ 
mir IDas bien qllO velar 8U8 moribuudos ojos que !.e 
aD~gfln en ln.griro.a. 

XI. 

liugo mislllo hubj('.e llorado por eUI1 51110 fUf"se 011' 
jetQ df' toda.! ltH~ Il'tr,.dp~. fu Tfnllo ~.'a(' ¡ 1'I 8dorlllf'eida",! 

= 
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.u frente t~U¡1l algo de somhrio y altanero. ~€' huhít'~ 
ae uC'fesper.ll.do de eDt~rne~er¡¡e y temblar aute l:t mul· 
titlld; por C80 no osaba mirar ¡'t Parisina! El recuerdo 
de pasados dias. su crírn!!u, ~u amor, su estado prf'sen­
te, In deses!>eraciotl de su padre. la indigoacion de los 
hombres ,'lrtuo!os. su destino sohre la tit'rra y on r l 
cielo; pero sobre todo el destillo de clla . .... he nquí IOR 
pensaD} icutos q uc le embar Jan. Osará contempla!'!lq Ul'-

1Ia frente pálida como la ItIllS? .. " No, temerla qu!" su 
cornZQU no le permitiese sentir e: rPIQordtmit>uto di' los 
JIl.ll.!C's porq ue !!8 le ft,C US¡¡. 

XII. 

Azo hubl6 y sus p9.iabras tu('roll tus slguip!Jtt'R: 
(IAyer estaba todavia orgu!lo~o COIl mi esposa y 

/'!On mi hijo. Este sueflo 3C ha desv:\lltcido esta malt:L­
na. Antes de terminar el di u. no tendrú hijo ni esposa . 
. Estoy condenado ú. una vida. solitaria y triste. Bien 
¡que se cumpla mi destino! ¿Llegarifl ti tan lnmentahlo 
estremo si noIme viese forzndo .i cllo~ ¿Quién ha roto lo~ 
aprl'tados lB7.oS que nos uniall~ No ho sido j'ó. Pero el 
cielo lo La querido: el suplicio sc prepllrll. Hugo. ¡UU sn­
ccrdote te espera. y despucs irita IÍ. reciJ.¡ir el casti go de 
tu crimen. ,\dio~! dirige cn tanto tus plegarias al cielo! 
Hn<:!tn la apnricioD de la estrella de lH. tarde te quedtt 
tiem po parn reconcilia rte si f'S posible c .. n tu Dios. 
Stl misericordia v:;erle solo absolverte; pcro sobl'C la 
tierra DO hay lugar en que pod amos rt'spirar UIl& horfl 
el mi9mn air~l Y() no te ,'{'ré m<lrir; ma" tÍ!. ("sro~a 

t, 
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infip,l, Verús caer su cahezo, Adios mujer de COrl\1:011 

impúdico. So soy yú, sino tú, quien derrama la salll!re 
de Hugo, Sobre\'ive si puedes 3.1 espectilculo de que 
serás testigo, Hegoeijate COL] la vida que te otorgo.)) 

XIII. 

Di~:3pUCS de estas l)i\labrll.~, el1:!c\'.JI'O .\'l.O S~ cuLriú 
ci rostro. Las venas de su frente latieron C1tl "ioIenciA, 
cual si la sallgre que contenian huoicsc atluido súbito 
á ellas. Bajó luego 11 cabeza y pasó su trémula maJJO 

sobre sus OjOi ptlra velarlos á lus miradas d~ lM. asam­
blea. Hugo levanta en tanto hrlCia él sus cDcadenado3 
brazos y r~elama un momento dp, atr,ucioll para contes­
tar á su p:drc. El príncipe guarrJa silencio J no rehu­

Sft escuchal'le. 
«~o es que,)'o tema la muertA, dijo: tú me has vis­

to á tu Indo repAI·tir!a con pI'ofusion: este hierro qU(~ 
jamit:. fue inútil cu 'Jli mano, este ncero que me han 
a~rel)fltado tus guardias ha causado por ti mús saugre 
que bara COl'rer el hacha de mi suplicio. Tú me habias 
dado la \'íJa: tu ~ueJcs sacármela: C:J un pre:Jent~ que 
110 te merczco. No hc olvidado las dCí'grtlci.u de mi 
madr.' : ::IU amor df'~J~fladu, Sll reputRcion hcriua y la 

hercncia de su pena legada :l su hijo; lJero clla ha de3-
c\~Il(lido á la tumba. donde e:,tú hij.), que lo fué tu­
yo y:í. la ver. tu :ival, va íl unil'scle en breve, Su co­
raZOtl desolado) por tí; mi cabeza tronch~da por tus ver­
dugoi'i, atestigual·;'nl á los muertos IIi fiel ternura de tUil 
primf>To! ~rn()res y tn ~wli('itlld pnt('rnnl. r.~ vcrdlld que 
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t~ he of~ndido; ¡pero ofenu por Ort'IJ.~8! Bsta jó\(~n ea'" 
pOSll , otra 'fictim8 de tu orgullc. era la que me estal ... 
d estiuadn j~O lo iguoras! Tú In viste: le asaltaron de­
seos de poseer sus encantos; y. reprochándome mi na­
cimiento. e uyo crimen te pel'tenece pur entero. DIe 
juzgaste poco digno de obtener la mano de Parisina. 
Yo 110 podia con efecto; reclamar la justa herencia de 
tu llombre, ni eentarrue en el trollo de los príncipes 
de tu raza. Ah! por taoto si;sc !lIe hubiesen concedido 
algunos aiios más sabria bacer mi nombre más ilustre 
4ue el de la ca"a de E~tc y conquistar hOIlores que solo 
me debería Í1 mi miiruo. jTenia una e!pada! Posco un 
COJ'azon que hubiera sido capaz de conquistar un casco 
tan soberbio al menos como alguno de los que han or­
Ilado la {rcuto de 108 SoberaDos de tu sangre. No CI 

siempre el hijo mejor nacido el quo se h3 sentido honrn­
do con ~Ior¡o.,og ~slimulo3 y Doblos alicutus y los miol 
han lanzado con frecuellcin mi corcel mas lejos que los 
de 108 príncipes de la mas ¡Iust¡'o nrosapia . cuando 
cargllbb. al enemigo al terrible gl'ito de Elite)' victoria. 

~o quiero quejarwe de b.s consecuencias de rlJi c¡'í­
mCll ni implorar de tu piedad algunos dias. algunlis 
horas, cuando el ticmpo debe posar muy pronto sobre 
¡ois in sensibles cenizas. 

D ias crueles como los que pASO hoy no podlsn 
durar . Mi nombro y mi nacimien to nada tienon de vil 
y tu orgullo rehusabn, no obstaute honrar á un hombro 
como :yó1 Por lo demÍls en los rasgoe de mi fisonomia 
Be rct:oflOCCU algunos de la tuya y mi alma pl'ocetle fill_ 

tera de ti. De tí. sü, proviene mi humor feroz. D(} ti ..... 
por qué ocnltnrlo? ho h6!'cdfldo la fUGrzll de mi brllzo y 
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Ja or.tburn du :ui (;oruzon! Tll 110 me di:;te su l u¡¡H'IIt,~ I:i 
vida siuo jUll t olllCute con ella. todo 10 ¡lije Itl ll PCl'llllttl 

O\,lU mllsjusta roz on durte ~l dictado de pudre! He aqul 
Iv qUe h·Ul proluciJo l us culpables amores; t.'l ciclo ll) ~ 

ha custi~~do eH su justa prevision. dúndoles por fr uto 
U!I hijo muy ~<m.wj;tntc it tí. SO C~ alma de UII bija 
bastardo la que emula en valol' y fieJ'eza ú la tUJa, EH 
Cl.lunto á In vida (1 1.1 0 m~ trasmiti ste en mal hora para 
oprobio y afrenta y que lile !ln'cbatas tan pronto. yo 
bice siempre el mismo aprecio de ella que tú, cuando, 
reycs t¡du b cabezl¡l del brilJllutc C¡lSCO. IanziLbamlls 
juutos nut'strt.JS Lrioso~ crJfccles ,obre 8:tugr¡cutos Cl't­

JilVei"eS, El p¡¡¡.;ndo 'ylI. no existe y el porvenir es mus 

semejante al pnsado: pluguiera al cielo eu tanto que en ~ 

,"ouces hubicse encontra.do ('.1 dcscans/). Tú has causado, 
es \·crJad. el inFortunio de 1"1'1i ffi:'l,d rc. me hu a.rrcblltü­
do la e~posa que me estAba destinad •. Bieo! lo .ionto, 
efes todavia mi par:lre y por terrihle que sea tu sent611-
eia el justa, Riqui(lrIl proceda de tí. .Fui 01 fruto dcs~ 

graciudo de UD cl'Ímoll. Muero on cl oprobio J en la 
t"ergücn:l,a: mi ,id:;, terminll de la misma maner ~ q ue 
ha eomcnzado. Ll\ [alta dei hijo fué la raita del padre y 
tu. sin embargo. cls tigas ambll8 raltas en mi jó\'en CI­
h~zn. Yo pftre~co ml'ls crillJi li sl il los ojos de lus h OUl ­

Ul't'8, pero ú. Dins úu i l'nmt~.tf' illcumhe juz,2"ar .• 

XIV· 

Dijo ;" 0.1 crUlar los brazos h Izo I\.'sona\' tl·lstomeute 

loe hlcrro~ eOIl que c¡;tal.m c:wgndo, El choquo de tu,", 

carie·nf\s ,"n6 dolorol..':uoente ell I~a oidoc de todos 101 
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j f'fcs reunltlo,"('1I h\ sála de jU~tJCjfl; pe,"o Liell pl'onlo 
lOd'c¡wau!Osr de Parisíu8 I.:lUbi crl1!\ dL! fttl'ae¡' todas Iu'J 

mirMl,,!:'. Podia eila cecucha ~ ClJll.t'llltn calma 'it ~(!n­
t>Jllcio. rruuullciada CQutn\ 8U áJll:Lll.l', siendo la C:l:.l~1t 

TiTiente de tod:\s SU! dcsg¡';lClasi' :')us f'~quh'os CJjos no 
vlqaoau indecisos de UIl pu"to ,í otro de b sC\"rra (>~­
taneia. ni c;;tab9:11 siquiera \'t~ladiJ8~ por 8US p,'¡rpt.dos; 
pero una palidez mate se I.!stenJia PO torno,de $tl& nZIl­

lada. pupHas. Se }¡ubic:'o,~ advertido, en su i!lieO.8ildf' 
mirada. que S~ sangre se le hnbin helado en las VlU:1'1; 

por-mas qnc de tkllnpo ClI tiempJ se of''l li zaba dI' sus 
hellos ojos uoa lá~rima Itrabajo:s.:1l1lentc formada. l.08 

que pt',csencillfon ('sc~na tan conlllovedora sa!iel'On fila­
!"nv¡!Irdos de ver que lOi oj,);; lll,)rtalc~ pudiesen corlte­

t~er tant.ls lit~rim!l.s . 

. '1'rflt~ de ha1Jlar; pero lo! ac.mt05: de su \'(lZo meu i0 
formados. e;;pirabnn al sllir de su hoo/l. y se conVet'ti ttu 
en lll"l soniJo nhllgado; cuaJ si su corazon se~cscaJ!f1;O:() 

lodu elltero eu este gemido . lntentó nUl!nunentc¡arti­

cular algullfts: pnll1bras y !JO ~c~rtó mas i):Je il lam.Il,' 
\lb grito prolongado y terrible y cayó en seguida al 
Buclo.¡ ,,:,ulI.llcrguida]y cnhlet'ta,!est{\tua que; se SII!lltr 

qUi::brantAd1l:col su basc .las~mejflndo~nws á un:cuerJD 
ioanim:\do ó {t \lU mármol que rcpreseut!l!c 111. e~po>:;\ 

do .\ zo. (l uc ti esta b,-Jla CUlpA bIe. cuyo corl\7.0n. fli pllal) 
entregurse i los YciJ'-'Ulcn !es impul sa!' dd una pn~io~l 

irrO.3istlble t'ra en cambio h.:"rto débil pa:°:l, IOpO!'ltl r 

todo el itllllf'aIJOZpeso:de Sil des\'elltnr~. ue ¡jU TC¡oguellZft 

y de su descsperacion .... Viviu toda'fia; pero Sll cora­
zoa hahia dojaJo de existir ° Todos su~j~cutiJo;IJ hl'lb!:m 

!lldQ d"!lgnrrftno! por la fuel't;) cootrl"wcioo rid dolor y 
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}.I"I cifr.1'S (1:.: ~IJ c,Jre t.H'o !lO pro,!ueitw IU!\~ que pell~lI.­
ali'Jut J! VII';03 é ill~lh ~rc :lt-!.~: S (ó ¡¡¡l~j!lnte;) Ú ]:1 cucrJa 
<le 1111 arCO que ¡'eill,hda IJlJf el oIg"Ufl, 110 despiJe si;¡n 

(lb~dos deseurriados é jUCit;I'~OS, El t'u:t ¡;o de su pasado 
sr habia desl'/lllecido pura ella y el ¡oo!"\,cuir se le p l'e­
scntaba oscurecido pOI' Cs,[le3as tiuil!blns iutcrrumpidns 
d(; \"CZ ('u cuando por ItlgUll ¡':IJ0 de luz que le perXl: _ 
tia descuurir todo el horror de SI • .:.itll:lciüu presente: (l 
la maneru que, CII medi,) de nl¡a ¡:oche tcrnpcgttlo~a 

brillan :tlguuoS relámpagoR etl la solcdnd rl('1 desierto. 
ElIl sicnte COll secreto temur <¡ne un peso cruel 

gra,ita soum su corf\Z<JU: Jo encuentra tan frio y tan 
oprimidu que llega ú comprender '1ue el cl'Ímen y In 
yer.-óU t'u2a concluirltll (Jor cUllsnmi r Jo, Bccucrda que 1:.1. 
IllUElrte ~c cictllc sobre :dgullo: 1111'S lJa olvidado sobre 
quierl ,'¡VIl todavía;' es un bil!u pura. ella In tierra que 
piea y 01 r.ido que percibe sob!"e su cabeza:) son hOllJ­
h:es los que la rouean Ü f.!spíritus infe¡'llule8 cuyas som ­
brias mirltdll.s la illlIe!lllt3:1, cu:moo I'll otro tiempo su 
sonrisl\ nh'grllba tudos los semLlautes? 'fo1o es con ruso 
e incsplicnb!c lJ31"a. su alma dcli¡'antoJ: todo le p3.reee 
uu caos dI..: eSpe¡'allZ.:ts y de tl'tUores, Hiendo 'f lIoraudo 
:i. h:. vez; pe¡'o sie:Ilprc con la c~prcsivll de la locura, se 
cree ('nt, r<~g:1dll á uu ~ueflO r,on'iu!f;i\"O: oh! ('5 en T .... Il<J 

qu~ t!":lt (,\ r!(' rl.-J! lert¡lf dI' b!. 

El U:OllCI! de las CUm¡.HiII~s r!oLI:tdI150n la pllrdll~ca 
torrt! d,'[ CO:l\'C::Ito h:).ct.: oi¡" C;;jO::$ sonidos ~rolollgados~" 

l.1oli6'l t/!'1 q'l~ tlin td4f' ri!S l¡, ~ ncht ('UCll r utran en to}os 
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los corazones. 1'11.. el! callb el IlI mno compuesto p!lu. 
¡OiO hab¡'311lCS de le tumba y para lus q De van ~ des· 
ccnder wuy en breve á ella. Es IJ(Jr el alma de uo j Oq'lJ 
q ue vu Íl perece r por qu ien ~e doblan lfl9 fúnebres caru· 
panas y se cll t(lllan lo~ cantú8 fun era les: próximo 81 fin 
de sua dias. se halla arrodillado:J los piés de un monje. 
Robre b fria y dDslluda tierra que lIaura de recibirle 
muy pronto en su ti. /.Jor080 5I'DO . Oh! dolor! el cadrtleu 811 
levan ta dcluutc de el' los I::'u :udius Jo cil'cuu lan: y l'l 
'fcrdugo, con los brazos dC!:t lludos. dispollieml osc á be­
j'j¡' con golpe prouto y SC6U,O . Humina cuidudoso 111 
tajall te bucha. La multit ud corre presurosa á \'er COIllO 

un hijo recibe la muerte por órfico de su padr<:l y parece 
COIUO que se hall a pos{'ida dl' un mudo H'rror, 

X'"I. 

Era uuu bell tl. tarde do es tío. ft. la oor1\ en que 6('; 

ocul ta el sol, cUj'a luz ¡bu á. iluminar un día tau tragi­
eo. :Sus últimos rnyos cayeron sobre la cabeza de II Uf,{¡ 
en e l momento mit:mo en que tcrmiuaua s us tristes ora­
cioues. J en q~l e. deplornndo su di'~tino (' ou el tlcento 
ch'¡ ar repen timiento. se bajllba pa ra oir di' 10$ Júbi o¡:; 
de l sncl.!rrJote del Sei'wr la~ ~agrudno:¡ palabras que Ii" ­
n('ll el poder d" borr¡:r lns ~nncJ¡a5 del c¡oÍlOcn: fué en 
oste motU.!:¡t,), t~U:llltlO lOS r C!:lpt n lltiOl't'lt de! astro Qf>l 

dia ilumimH'oJ) los ouJulc5tl3 h ucles de P'll negra c8b~· 

Hura; pe"o se rdll'lja lO u eOtl luz Ll!IU ~rnl~n~a .. :wtc "olJrl~ 

~l b!ich 'l. bomkif\~. 
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X\'II. 

Han terminaJo las plegarias de este hiju pér!1,lv, de 
.. te atrevido nmnnte. :::us dodos bacon 1& v('z de rosario 
y todas sus faltas son declarlldas. La última hora do 
IU8 dias ha sonndo: se le ha dC.!:Ipojado de su manto y 
su uegrn cabellera va á caer bajo las tijeras. La baudfl 
que jamás ablludon6, amoroso presente de la bella Pu~ 
risioa, 110 le acompañará en la tumba: esta banda \'a á 
serle arrebatada y Ulla veuda va ú cubrir sus ojo:;: pero 
n6. este último ultraje no lo sufrirá su frento soberbia. 
Los scntlIDientos de fiereza que han animado su cora­
zon. desvanecidos ó sometidos en la apariencia, so re­
t1f'jau en la e8prcsion de un prorundo dcsdóo y cuando 
la ruano del verdugo intenta Tendarle los ojos. come si 
no osasen contemplar la muerte de frente; rechaza la 
Tcoda humillbnte. 

«No. DO, dijo, ab:llldono mi sangre y mi~ vid8. Hu 
aqni mis manos encadeuados: pero que mU('f!\ al !Dimos 
eoo los ojos libl'es: Hieren Pronunciando estas palabra.! 
co loca 8U cabeza 8obro el tujo fatal IIHicrc . Esta rué la 
última palabra de Hugo y la httcha obedece. Ru~da la 
cabe%1l y el tronco ensangrentado retrocede y se huude 
en el polTo. De todas las venas saliao ola! de sangre. 
Los ojos j' les láIJios se ugitao y muevcn: pcro esta 
convulsiotl hubo de cesar bien pronto. 

Muri6 como debia morir nn culpAble, sin nllla OS~ 

= __ sa a; 
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tcnl;.¡ciou: b.lúa oral<l J (. rodill a.;, rt:si";; llud'l, !J (I}lus . 
deflaudo los :.lU:Ii!ios;[de la rdigio!l y ijj¡¡ des:':3perll.t· uc 
la.1l1isc¡·icurdia divilUL Cuautlu b;:¡jaba la cabe;,;" :lute el 
minis! ro del Ciclo. su COrfitoll se apartaba de todú pOli. 

sllmicuto terl'C'stre: su irritlldo padre, su desventurada 

l.uuiga, :no vivian para Rugo en este momento. Nada de 
quejas: nada de dcsespcrac iou: no pensaba más quejen 
e l cielo y uo habló más que pura implorado. escepto en 
11:'8 últimas palab:ue que se le escaparon, cuando. pró­
ximo á recibir el golpe l1lortul. pidió morir con los;ojoJl 
no velados. Este fué el adio8 pOJitrero á 1<J5 (:onsternu~ 

dQS testigoiS do su s"Jplitio. 

XVIII. 

Mud()~ I.:O;11U ¡qud cuy,).; pálilú8 !á.bios Ilcabau .. llíl 

¡,' llar pUflt siempre la touerte . 103 espl!ctudorcs DStlOan 

respirar apellas: pero de uno .í. otro se c"ulunicó un 
estremecim iento electrico ('O el momento eu que cnyú 
el hacha ¡sobro !Hugo. Un mormullo súbito contuvo 
en el fondo de todos 105 corozoues uu gcrn ido próximo 
:i escnparse. Nada~turbaoa el profundo sileocio que si­
gui6 á la ca ida del haclu folta!. P<.!ro~lquó grito de8de­
mCIJeia:yJde h')rror es el qua vieno á. herir el aire. se­
mejantl:! al que lanza Ulla madre privada de su hijo }Jvr 
una ioc8(Jel·aJalde.igracia.? Este grito se eleva . al ciclo 
como los acento.!! de una alma entregada il ekrnOi sufri· 
mientas. y ha partino de! palacio de Azo. 

l'odesjlas rniradM Sí.:: dirigen hácia egte¡lado y uadll 
"eu , uada oyen: el'" el grito de Una jórea y uutlca 
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h de ! 1\li ¡J : rltc!vl) L¡ hl f)~ Olas d.):ur' I ~ :l. Plug.derl~ .! 
d,1!O (l ll6 t~r:ttiIlItS(,l Vl"onto la ,..¡da di' I.l!~ta infortulladal 

Tlt l C~ el "oto que hllc ~~ la ricrj,~d de los (:j¡Jpectador~s. 

XIX. 

Hugo hll ro uerto' y desde e8t~ día no .e Te UlIlS á 
P<lri,ínn en el palaeio ni en 108 jll.rdinel. Se cr~crin que 
jam:b habia exi3tido: su ncmbte iC ha oll"idado de to­
dOI enn.l Clillli palabras es:trañu qua hace l} nac{!t' la in­
quietud j el espuot.), .Tamlls el príuoipe .. \.zq h.b1ó do 
8U "S posa y de iU hijo; tUS cenizas, por Jo méuoi 1 .. 
dt':! caballero iamobtlo por la hach& del verdugo. flle­
ron miradv.1 como profa:lal. P~ro la iuerte de PRrisina 
continuó desconocida, como sus restos en el sarcófago 
ó lugar en que fueron encerradas. 

Fué á buscar asilo en un COU"'tluto para ganar en él 1 
el ciclo per el camino penoso do 11 penitcncia eu medio 
de los remordimientos y de las lágrima.,? ¿El' punal ó 
el veneno castigaron SUI tldúltcros ALDores? ¿Dcbió á. la 
piedad del cielo espirar, en una agonia méuoa larga. 
con el eorazon herido por 01 misrno golpe que cortó lo. 
dias de su cómplice, cuando le yjó caer sobre 01 banco 
fatal? Se ignora y se i:;norllrá esto siempre: pero cual ­
quiera que haya ¡¡ido su suerte en este muudo, su vida 
cO!Ut.:nzó y termiu6 en tQ.i dolorel!. (1 ) 

\1) Fué UIl afio de cal:.irnidadc!l para la ciudad de 
F(' lT iU·¡t pOl'q lle un aconteci Olimüo t.ragi co tuyO 1 ug ar 
en l,t t.' \>rtH dol t)ObCqWi. ).Il1f",' tr rf:' nfliJIl'f'; imrl'l'>l'()lO: Ó 
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~x. 

Azo tomó otra espostl y hijos Tirtuosos le roJeal'Oll 
en 8U vejélt;; ninguno, empero, fue! 'un bello y bruo 
eomo el que dúrmia en la noche de ID tumba, Ó al me-

manuscritos, {¡, ~cepcion de 1:t obJ'a informal de Sal'di 
y de algun otro. contienen la siguiente relaciono 

((De SteUa dell' Assa8sino~) así llamada habüi tenido 
el Marquétl, en el allO de 1405. un hijo llal1)ado Hugo, 
jóYen bello y eflpiritual. Parisína Malatesta. segunda 
esposa de Nicolo. parecida á muchus mujeres hermOS:1d, 
le trataba con desvío, bien á pesar del Marqués que 
amaba con delirio il su hijo. Un dia pidió permiso. Pa­
risina. á su csposo para em¡lI'ender un "iaje, Se lo otor­
gó; pero con la condicion de que la acompaflase Hngo, 
esperando vencer por este mcdio la a\'el'sioll que aquo­
lIa habia concebido contra él. Tal pl'oyecto superó ú 10:-\ 
deseo:" de Nicolo; pues dUl'anto el viajo l)aSÓ Parisína 
del ódio al sentimiento opuesto. DOSpllCS del regreso 
de amho~, el Marqués no hubo m.enester renovar rHlM 
ilnteriores censuras y e;:citaciones. Llegó un dia en 
que uu siniente del Marqué~ llamado Zocsc vi6 salir, 
pasa.ndo (¡'ente á las habitaciol1E"s de P;lri~ína, una tia 
sus domesticas consternada r 1I00'osa. La intyrpe!ó j' 
eUa le dijo q uc su seflol'a la habin. castigado por una 
falta liviana y dando salida á su ódio añartió que bieu 
podria vengarse. si quisiera, revelando el comerdo cri­
minal que existía entre Pari!>ílHl .r /iU bello hija~tro. F.l 
sirviente tomó acta de estas palnbl'a~ y las contó ú t:iU 

seilol', La ~o\'pl'e8a de ¡'¡;tc rué grande: ma:;:, apenas 
dando crMito ti. lo que había oído, tl'fltó de cerciorarse 
por sus mismos ojos.r se convenció de la vcrdad de la 
delacion, viéndolo todo pOI' ulQdio d(' UD agujel'o prac-
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uos su padre los VJO con los ojos de la indiferencia. 
y lanzando abogados suspiros: p6ro ja¡uiís las lágrimas 
nOIU!'tron á sus ojos 6 corrierou por sus magillas: jamús 
lu~¡;ollrisa animó Sil (rellte somLri4, en la cual asomaron 
bien pronto las arrugas de lo. med itacion, huellas im .. 
presa, por iU negra y abrasadorn pena. cieatricca de las 
heridas del alma. No hubo para él alcgrial'l ni dolores. 
Durante la noche el sueiio huia de sus párpados y la 
tristeza nublaba los dias do Sll cxis tcllcia. Indiferen te á 
la alabliuza corno a l Yituperia. su corazon huia do sí 
mísmo: mas SllS penas le asediaban siempre, taoto que 
parp.cia estar menos atorIftcutado por sus recuerdos. 

tirado en el tabique do la cámara df' Pal'isína. :Montall~ 
do en cólera el ~Ial'qués le.::: hir.o arrestar al iustantf' 
juutamcnte con Aldobraudino ltougoui de Modenas ¡":'IJ 

gentil hombre v dos doncrlhl$, 8cguu dicen, COIWJ 
cómplices del crlmen. Les hizo juzgar apresuradallwn­
t.e ordenando á lo,; juece., que se ajustasen á las f01'llIa.;: 
proscritas pUI"<l los (le mí\. ... t.iulpaule¡;:: fuerol~ condonado¡:. 
á muerte, .Algunas pel';:,ollas interccdie¡'on en favor tic 
los culpable:.:, entre otros. Hug'ociou Gontra¡'io que l'ro 
todopodm'oio cerca de Xicolo y !'u antiguo y digno 
ministro Alberto de Salo. Esto!' dú:.; personajes imploru.­
ron (le rodillas ~. con lág'J'i ma~ la clem~ncia dol :3ohe­
mno daudo todas las razones que pudlCron ellQontral' 
para atenuar la ofensa de los culpables, asi como lo!' 
motil'os de honor y de decenchl. que aconsejaban 8U5-
traer el acta de acusacion tan oscandalosa al conoci­
miento del público: pero su furor rué implacablo ó 
inftcxíble y hizo egecutar la sentencia sin demora , 

((E121 de Mayo, durante la 1I0che, fueron decapita­
dos primero Hugo despucs Pal'isína: cuyo acto se ¡'enli­
zó eH las IJrh"iollc# del CQ!'tillo y precisamente en los 
e~pantosos calabozos que se ven hoy todavia bajo la Cá­
ruura llamada Aurora., sita al \)ió de la torre del Leon 
en la estromidad do la calle Gio\'e.cca: Zoese, 01 delator 
de PHl'i~íl1a, la conch.\jo llI11\;2:1I1' d(>! :-:uplicio , f1ro~'Hndo-
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cuando ](. p('j'<lcguian ma! cl'uclmcnle, El hi(;'lo 1113S (>í!' 

}JC!O uo puerlc endurccer IOUS que la sup('r~cic de UI! 

rio: el :lgua se desliza siempre deshelada por d .. -
bajo y no puede cesa. de correr. El alma de Azo no pa­
dia abaodonar sus negras reflcxio lll'S; In uatul'rdl'za les 
habia dado raices muy prufundae. Nosotros bien quisic­
ramos á veces secar nue!lras lágrimas, cu:.ndo fluyen 
del corU7.OI1: es en vano que tratcmos de OpOIlCrJl!S un 
dique; c!tas lágrimas no derramadus vuelven i~ 811 ma­
nantial J se detienen mn~ ¡luros, invisi bIe¡;; pero no h<, ­
l :.das y son tnnto mas amargas, cuanto mas ocultw.i! 
es t4o. 

:\zo sorprend ía á. ,(eces cu su cora7.0U recuerdos de 

la en su brtlzo, Ella creyú, tlur::lllte el camino que scrÍil 
precipitada cu un foso P¡'OfUIl!lo, y pl'cguutl\bl.l á cada 
momento si habia llegado nl mi~mó.Se ladijoque debia 
de morir decapitada. Preguntó que habia sido de Hug'u 
y se le cc.ntcstú quo habl" lllUlwtO. Entouces suspil'Un­
do amargamente esclamó ¡que no hayn mUE'l'to tarn­
biem! no soy digna de " I Vj¡' , Llegada al cadals.o, ~(' 
despojó por sí miHua do :3US Y€'stidos y ('m'ol \'il'ndo::;t~ 
la cabeza en un lienzo, la entregó al g-olpe fatal fIuc' 
puso término á esta escena ('l'UCl. La mis, llU\ iluC'I'te cu ­
po {\ Rangoui y íl laR demá:" que !l.egull los regi~ttoil 
del convento de San Frilllch:('o, fueron enterrados en el 
cementerio de este Sauto retiro, Xada Be ~abe de la 
muerte de las mujerc!!. 

«(El marquc~ nada durmió cn esta noche terrible, y 
paseáudose, con aceleramiento, preguntaba nt enpitan 
del castillo si Hugo hrLbia muerto: cuando ¡.:e le dijO que 
sí, se ontregS :\ la. dese.::pOl'ilC'ion Nwlam<llldo: Oil qUJ 

no eitó muerto, puc~to llue ho podido ser anasti'ado á 
pronunciar la i,;lllltcllcia dtl muerto coutl'a mi hiju Hugo! 
Pasó la noche mordiendo 1111 ba~ton que tcoia en la ma­
no v llamando á su hijo querido con prololl.zado~ :'Ou­
ltoio~. A la mallaua, rccol'dá.nuo la nece¡::idad dp, ju~ti­
(if'arst' no un ~lf't'1 r¡ue no podiH. r¡uNlflJ' or'ulf", hizo l'l"'-
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i;¡vo.!u llraria teruura pnra lo! tlac l\ll.bia. condenado. :\0 

le (Ira posible sup!il' el yacio qlJcle desolau:\' Ningullu 
esperanza tenia de voh'cr á. CIlCOlltrar los Objl'lt08 de 8U~ 
recu~rd,.9s en In mausion dondo se reunen las al mas do 
los justos! Por mas que estuviese convencido de su cri­
men y de su justicia, el dolor le pcrscguia hasta en su 
vejez. 

C1l3Udo unll ruallO prudente poda las ramas enfer­
mas del árbol, vaehe á rc\'crdeccr mejor su follag('; 
pero si el rayo ~n su fUfor ha abrasado SlH~ trémulas fa­
mfts el tronco se seca .Y so estcrUiz¡¡. 

uactar el relato de tO(.lo lo ocunidu. y lo ('En'jó á l!l;t di­
fprentes Córtc~ de Italin . 

((En vist.a de ~sta lIovedaJ. el Dux de Yonecia. Fl'flll­
cisco r oscari. ordenó. pero si n publicar los moti YO", 
suspender IOR preparativo!' de un tornco (¡uc. bajo IOH 
ituspicios del 1.1nl" lues y {~ espeusa¡;, ele la Ciudad de P:l­
dua. debia tener lu:;(u' en la plaza de San :Ma¡'co~, pal'a 
celebrar su ad\'euimicnto {~la dignidad dE' Dux, 

HEl Marqué!' dió aciCUlas en uu ncceso incomproni'i­
¡;,iblc de \'cnganza, un derreto para h ~H'cr decapitar. 
lo mi¡;,U1o que á Parisina, todll,¡;' las mujeros quo conocia 
como infieles ti. ¡;'UR maridos, Entre otras, Barbarína, Ó 
como otl'OS III lhllTlan, Leodomía. ROlllei , mujer dd juC'l. 
mayor, sufriú OSt. l sClltencill eH el lugar Ordinario do 
1;18 og-ocucionCli. cuartel do San Joar¡uin frente á 11\ for­
h\lezl1 actual, mas allA de San Pablo, No í'e puede dec ir 
('unu esh'año pareció c¡.;te pl'Of'od illlicnto de' parte de un 
príuripe que "i ¡.;c considera su car:lctN t!('hia ¡';Cl' ma~ 
lIululg'f'nf,(> con esta.,; faltaf:. Enf'ont¡'ó ~in cmhargo ma~ 
Ul' U!I() que nprobó :;u ronducta,l! 

(PI·i.~;i 1,i~'fo,'¡(1 d .. Fel','(1l'lI). 
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